
CAPITULO Vl l l  

La tisis de la mesocracia 

Antes de la conferencia Creelman 

En 1908, habia tal costumbre de obedecer, tal apla- 
namiento de  los caracteres, tal cobardia inyectada por 
iin terror de  treinta anos, tal destrticcibn de  fibras 
eréctiles, tal agotamiento de nervios macerados en 
desvergüenzas, tal empobrecimiento de dignidaa, tal 
ausencia de ambición por aparecer animal hnmano, 
tal vicio de degradarse experimentando espasmos de  
canallismo, tal pavor ante la sangre seca cine mancha- 
ba la mano de  hierro, y ante los deshuesamientos rea- 
lizados por sus  .innssnges, que s e  admitía, antes d e  la 
conferencia Creelman, la casi segura imposicihn de 
Corral, la qne se sancionaba con la frase de muche- 
dumbre con alma de sardina: "¡Qué se ha de hacer, 
nada es posible contra la volnntad de ese hombre!" 
Dulcemente, l>rociirando no disgustarlo, s e  le había 
pedido qne preparara leyes orgánicas, adaptables a la 
sociedad, no orgánicas de la Constitucibn ideal de  57; 
se  le había pedido que preparara un hombre, y no 
liabia qtiierido. El trance imponia resignación, pues 
nadie se atrevía a pensar en derrocar a un coloso na- 
dando en oro, custodiado por guerreros incorruptibles 
y crueles, qne podían elevarse a medio millbn, dispo- 
niendo de la elocuencia (le todos los altos intelectuales, 
y de todas las injurias y calumnias de  la "apacheria 
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mental" y d e  la inmensa turba de granujas; dispo- 
niendo, además, del apoyo del Clero, de ia Banca, d e  
la Agricultura, de  la Industria, del Comercio, de  olia- 
trocientos jefes políticos que mantenían al pais en 
estado de  catalepsia, y sobre todo, de Wáshington, 
que s i  era necesario, apoyaría al "predilecto" con 
q~iiricc inilloiies de  soldados, cien mil canones, y to- 
rrentes de  oro para comprar y matar rebeldes. 

Mientras dL viviera, no había temores de derroca. 
mientos ni de  que siquiera fuera sacudido ligcramen- 
te. "El Imparcial," anunciaba que seguía siendo el 
César un roble, cada día más roble. Los seis anos de  
la séptima reelección, se  los beberíade un sorbo, y casi 
seguro los de  la octava, novena y decima. Muy serias 
opiniones de  médicos, le aseguraban por lo menos, 
treinta anos más de  vida, enteramente consagrada a la 
patria. Era prematuro y de  gente histérica, ponerse 
aconzojado por la probabilidad de un mal no posible 
antes de  un cuarto de  siglo, y casi imposible antes de  
doce aRos. La anarquía, no la conocian las dos genera- 
ciones vivientes; los viejos, exageran todo lo bueno y 
malo de sus tiempos; preocuparse por lo que no fuera 
el día siguiente, no era digno de  mexicanos; a vivir y a 
g»z:ir, con el deseo tibio y vergonzante y casi ridículo 
por el momento, de  que los "científicos"no heredasen 
la omnipotencia del demiurgo. 

Y la IZepública seguia siendo un sal611 de  baile, con 
s u  buen tablado a toda prueba: las costillas y los espi- 
naíos de las clases populares, que a veces crujían; pero 
los arquitectos del Imperio, habían asegurado que po- 
dían resistir por largos anos, por todos los que dura- 
ran las reelecciones. 

El apogeo fara6nico de  1902, que ya dibuje, se  soste- 
nía: ricos y pobres, magnates y mendigos, altivos y 
rastreros, honorables y rufianes, valientes y cobardes, 
todos obedecen, todos tiemblan por clontro o por fuera, 
todos saborean la perdiz, la trufa o el mendrugo del 
tacanismo, en el misterio e~icnrístico de la omnipoten- 
cia del demiurgo. Las bocas, se  pegan a los coturnos 
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del César, los Grandes Cruces se  doblegan ante los 
lacayos del Capitolio, y sienten angustia cardíaca, si 
sus miradas no les son diilces; los pudores, son ataca- 
dos por un fuego mahometano de volatilización; los ca- 
racteres, se  disiielven en éxtasis de prostibulo; todas 
las rouillas se  encuentran en el suelo y todas las almas 
en la abyecci6n. De los pebeteros cerebrales de escri- 
bas y poetas, jueces, silfos, magistrados, héroes, se  
desprende el humo blanco y tibio de la mirra de  Siria 
y se  escucha sin solemnidad, con perfume de  templo 
ateo, el "02orim tibi," himno ya fastidioso que dura lo 
que la púrpura en los hombros del César, o mientras 
's fuerte. 

En ese período de vértigos inexplicables y de nirüa-  
7r:iracidia en el éter que brota de la persona divina, el 
Dictador todo lo puede: el crimen que concibe, es al 
momento ejecutado; el dcsstiiio que suelta, aplaudido; 
la baba que se le cae, recogida y arrojada en el cáliz 
dela comunión delos leales; el reblandecimiento moral 
es  deseado, el escupitajo de  lo alto, bebido, la dcsver-' 
giienza, honrada como pudor, elcieno, lamido como néc- 
tar. Todos se  sienten canallas, y se  aprueban, se  son- 
ríen, les sudan las manos, s e  les enfrían las rodillas; 
e s  que lian entrado en el l)aroxismo estercolar. Y es 
cuando en los brindis, se  ofrece ir con el César a la ig .  
nominia;  lo que no agrada a los concurrentes, porque 
equivale a dudar de  que llevan Sa mucho tiempo de  es- 
tar  en ella. 

Casi todos esos festivales, terminan como la cacarea- 
da ten- de Baltasar, que ya nadie quiere que s e  la ci- 
ten por se r  flor <le la literatura cursi, pero en lo cursi 
puede existir lo verdadero y 10 patético. En el caso de 
México, fiié Baltasar quien escribib las palabras fúne- 
bres que, traducidas del za]>oteca a1 espafiol, fueron: 
" Ya el pueblo mexicano está apto para la democracia, 
lo que en lenguaje de la ciencia quiere decir: ya el pue- 
blo mexicano está apto para arrojarme al puente del 
C '  Ipiranga." 

f * 



La conferencia Creelman 

La primera vez que en México tiivo lugar la farsa de 
iina convención electoral, con el objeto cle designar 
cündidato presidencial d e  un partido político, fiié en 
rriayo de  1892; y los trabajos para organizar esa con- 
veiición, t,uvieron liigar en abril del citado ano, a lo 
más tres meses antes del día fijado constit~icional- 
mente para las elecciones i>residenciaies. Se coinen- 
zaron, por iiidicación del general Diaz, los trabajos 
I>ara la cunrta reelección en febrero de 1896, cinco me- 
ses antes de las elecciones. En octubre de 1899, nue- 
ve ineses nntes de  las elecciones presidenciales, el Pa r -  
tidoNaciona1 Porfirista, con col~etes, rel~iques, dianas 
y l~oesías deiin mal gusto de falansterio burocrático, 
aclanió e n  la ciudad de  México la quinta reelecci6n del 
'< Perpetuo.'' En mayo de  1903, diecisiete meses antes 
de  las elecciones de j~ilio de  1W-1, se inaugiiraron los 
t r ~ b a j m  p ~ r a  la inevitable cextn reeleccibn, y en abril 
de 1908, veintiséis ineses antes de las elecciones de  
1910, el general Diaz acordó qiie se  comenzaran los 
trabajos de la séptima reelección. 

L o  heclios citados priieban, que la auibición de  
oontinuismo del Principe, seg~iia la ley de  los grandes 
vicios, se r  j>rogresivamente acelerados. No hay, pues, 
nada de  anormal en esa avidez, injustificada para el 
vn!go, porqiie ella no anticipaba el día de  las eleccio- 
nc.;, no infl~iía en cjlie fuemn iiievitables. La critica 
elevada, nada encueiitra qué decir, rcconocientlo que 
la iuarcba de la avidez tiene que ser  paralela a la mar- 
cha de la degeneración, ajiistándose a los preceptos 
generales de la deplorable psicosis. 

Obr6 el general Día5 obedeciendo a las exigencias 
de  su morbo, acordando que eii abril de  1908 comen- 
zaran activaniente trabajos ficticios decorativos, de  
brocha petrificada, para sil séptima reelección; y al 
público no le fiubiera. sorprendido que habiéndose 
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hecho cargo de la Presidencia por sexta reelección el 
general Diaz el 19 de  diciembre de 1904, hubiera orde- 
nado los trabajos para su séptima, el 19 de enero de  
1905. Lo que si sorprendi6 a las galerías, fué la fa- 
mosa, conferencia Creelman. 

Todos los críticos con tamaílos o rabones, han pro- 
curado conocer cuál fiié el objeto de esa conferencia 
rliie, por unanimidad, declaran fatídica e imbecil. 

Yo creo que, en primer lugar, tuvo por objeto des- 
pistar al Presidente de  los Estados Unidos, hlr. Roose- 
velt, briisco, impiilsivo, francote, que h:rbialiecho pro- 
fesión de fe re~ubl icana al orclenar la evacuación de 
Ciibt, J- que aun ciiando admitió para él iiiia segiinda 
reelección, podía repugnarle la séptima en un anciano 
de ochenta anos, sobre todo, ciiando los sorbos del 
contiiiuismo eran de  seis anos de periodo l>residen- 
ckil. En la conferencia Creelman, se  lee una doctrina 
inaceptable en la América anti-reeleccionista, ciiya 
emisión por el Caudillo, tuvo por objeto halagar a hlr. 
Roosevelt. 

Decía el Príncipe, en la ll~macla conferencin Creel- 
L' man: no piiedo ver una razón convincente por la que 

el Presidente Roosevelt no f~ierxelecto de nuevo, si la 
mayoría del piieblo americano desea que continúe en 
la Presidencia. No cabe la menor duda de que &fr. 
Roosevelt es  iin hombre inerte, piiro, u n  pat,riota que 
coniprende y ama a sil país. El temor americano por 
un tercer período, me parece sin fundamento. Xo 
puede haber cuestión de  principios eii esa materia, s i  
la mayoría del pueblo de los Estados Unidos apriieba 
sil política y desea que continúe en s u  obra. Este es el 
punto de real y vital importancia: si la inayoría del 
piieblo lo necesita y desea, que continúe en 1% Presi- 
dencia." Por  de  pronto debo decir, qiie el general 
Díaz gozaba con la manía deque todo gobernante debe 
ser  reelecto para yiie continúe su obra. La obra de 
gobernar nunca se  acaba., todos los gobernantes tie- 
nen obra pendiente; y serian imposibles las democra- 
cias, s i  se acordara la menor atención a la pamema de 
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la "catinuaciúrz de lu obra." En el pirrafo que acabo 
de copiar, el general Diaz hace el bombo latino a la 
undidaturade hlr. Roosevelt, para su segunda reelec- 
ci6n, lo halaga, lo unta con esa pomada que para él 
gastan sus  aduladores, y sostiene el "continuismo" 
eterno, aduciendo que basta que la mayoriadelpueblo 
lo quiera. Se le olvid6 decir, que un pueblo que tiene 
d e  esa clase de mayorías que quieren cm~tinuis,no, no 
puede ser  demócrata. Xo hay igualdad de posición 
entre uno y otro Presidente, porque el mexicano tie- 
ne siempre a la mayoría del pueblo, en el tercero o 
quinto cajón del pupitre del segundo mecanógrafo de 
su secretario particular. 

La discreción en la diplomacia, es rigida, y es  muy 
serio, peligroso y fuera del protocolo, que un Jefe de  
Estado se  lance públicamente a tratar  y decidir las 
cuestiones graves <le política interior de  otro país. Se 
expoiiia e! C~udillo, a una carga cerrada al denuesto 
por los partidos norteamericanos, enemigos de Roose- 
velt, y a echarse la enemistad pecsonal del sucesor de  
hf r .  Iionsevelt. El general Dínz, era incapaz de rozar 
siquiera las cuestiones interiiacionales, sin su experto 
y muy acreditado Ministro de Relaciones, licenciado 
don Ignacio Mariscal; por coiisiguiente, el párrüfoque 
coineiito, prueba que el seaor Mariscal, coiisulkrdo al 
efecto, no quiso o no pudo evitarlo, y que ambos vene- 
rablesancianos, octogenarios y csc!eróticos, realizaron 
una pifia. 

Segurainente, que para desi~istar a! hirviente e ini- 
pulsivo Mr. Roosevelt, y que no pusiera veto imperial 
a la s6ptima reelección, el general Diaz le dispar6 una 
de  las mejores mentiras de S U  bien provisto ülniacén, 
pues dijo: "cuando mi actual período termine, lnc re. 
tiraré de  la Presidencia, cus!esquiera quesean las ra- 
wnes que rnis amigos y partidarios adiizcan en contra, 
no volveré a servir ese cargo. Cuando esto suceda, 
tendré ochenta anos." 

Kasta aquí lo dedicado a &Ir. Roosevelt,, y luego si- 
gue lo interesante para los mexicanos: "veríacon gus- 
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to que en la República surgiera un partido indepen- 
t diente, si apareciera lo vería como una bendici6n y no 

como un mal. Y si fuera capaz de desarrollar poder 
bastante para gobernar y no para explotar, me pon- 
dría de  su  lado, le ayudaría, le aconsejaría y me olvi- 
daría de  mi mismo en la inauguración de  un gobierno 
enteramente deinocrático para mi patria." 

Este párrafo extrano, que por de pronto conmovió n 
toda la nación, menos a cincoo seis "cient@cos," prue- 
ba que había combinación del espíritu reseooy estéril 
del general Diaz, y del de un liomhre de  talento que po- 
nía en juego toda su  ambición. Hay queanalizar el pá- 
rrafo: 

Desde liiego, s e  observa que el general Diaz está 
rcs~ielto a dar de baja al llamado Partido Nacional Por- 
firist:!, porque no era posible ponerse dil lado, ayti. 
dar y aconsejar, a la vez, a. dos entidades políticas 
rivales, cle conducta necesnriameiitepública, exe1u~-en- 
do la perfidia. 

Despiiés, se observa que el general Diaz confirma sil 

ignorancia en ciencia política. Cree po3ible que apa-  
rezca un solo partido político independiente; cuando 
esto siicede, lo que aparece es una autocracia con s u  
partido politico, como el partido de Manuelito Godoy, 
bajo el reinado de  Carlos IV, el Rasputin bajo el Czar 
Piicolás 11, el de  la "Mazorca" bajodon Manuel Rosas 
y el del coronel Tovar, bajo Porfirio Diaz. El César za. 
poteca, ignoraba que era iniposible la cxistencin de iin 
verdadero partido político, único: la libertad no lo ton- 
siente; o tiene varios hijos, por lo menos dos, o ningii- 
no. El general Díaz, era un ]?olítico que antes de 
degener:lr, había enteniido la politica de los dictado. 
re3 g ~ ~ i a d o  por el instinto de  s u  ambicibn, pero res- 
~ e c t ' o  a la rolitica de  otras formas de  gobierno, s i  
abría la boca era  pilra lan7,ar un clesatino. 

Por  oti?. ]>arte, todos los particlos polític»s son 
inilepen~lieiltes; si dependieran <le un amo o de otro 
partido político, ~a no serían partidos políticos. Eii 
México, se  llama partido político ilidepe~:diente, a toda 



facción enemiga del gobierno, aun c~iaiido no teiiga 
rnás principio que desprestigiarlo J- derrocarlo ate- 
niéndose, "al quítate tú para que me ponga J-o." Inacl. 
inisible era que el general Diaz resolviera retirarse d e  
laPresidencia,paraacaiidiliar un partido de ol>osici6ii, 
y recobrarla a fuerza de  intrigas, infaiiiias, comedia, 
agitación y ciiartelazo. Debo eiisennr, que para el ge. 
neral Diaz, partido independiente signiticaba. el forina- 
do por personas rloe no vivían del gobierno en calidad 
de  einl~leados o fiincicnarios. El Caiiclillo, se  sentía re- 
inojado en baRo de atarjea con la i~npopularidacl del 
1Laulado P;irtido Nacional Porfirista, qiie el público de- 
noniinab:i lacayería o barbería? y 1;~ prensa americana, 
banda de emplcados Iiainbrieiitos y corruptos. El or- 
giillo de s u  fainilia, se sciitía lastimadode qiie cl hom- 
bre designado por Tnlstoi como iin "prodigio de la na- 
turaleza," debiera sus reelecciones a la protección que 
le dispensara una asociación iinpopulnr de sus emplea- 
dos, más qiie iml>ol>ulares. Se  buscó el modo de aris- 
tocratizar algo a la banda c ~ i r s i  que ?feaba lo solemne 
de la Dictadiira, y con renta al ciiello se  coloc6 en la 
l>sesidenci:i al aristócrata capitalista don José Marta 
Landcro Cos,quien aceptó el puesto, a reserva de no 
desempeRarlo. El Partido Nacional Porfirista, 1)rodu- 
c{a en el orgullo de la familia imperial, escozor iiisopor- 
table. 

El general Diaz, tampoco estaba coiitento con el 
partido "científico," les conocía su impericia de flabe- 
líferos, Pineda cra iinpropio para "Aa~iien," la hetero- 
doxia de  los "científicos" brotaba de  su semblaiite, y 
sil lenguaje no agradaba por lo herético. Eran, sin dii- 
da, linos ateos frente al Altar, y al i[lolo le caían ma1,co~ 

' C  mo se lo dijo a Reyes Esl>intlola: Al liablar o a1 
escribir hacen profuiidismo." Sobre todo, sieinpre le 
liabíaii qiiericlo imponer al César un L>rogrsma de go- 
bierno, y como no seles admitía, lo aconsejaban en pú- 
blico, se  lo dictaban eii siis disciiruos, agitaban los 
ánimos y Bacian, como lo gritaba el ministro do11 Joa- 
quin Bar:in<la: "l>~inible labor antipatri6tica." 
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No liubo tal conferencia Creelman; el general Diaz 
hizo un% especie de  manifiesto pcilitico, para impresio- 
nar a dos naciones: 1% norteamericana y la mexicana. 
Se escribid, seguramente conel asentimiento del licen- 
ciado don Ignacio Mariscal, y probablemente sugerido 
por el licenciado clon Manuel Calero. El Partido Xacio- 
nalPorfiristaera,enrealidad, e1 part,ido del triunvirato 
Reyes, Dehesa, Baranda; pues coino ya lo dije, los por- 
firistas incondicionales, los dehesistas y los reyistas 
eran los mismos, en liga amable, amistosa, con los an- 
tirreeleccionistas, patrocinados, primero,por don Filo- 
meno Mata, y después, por el primer caudillo de la 
anarquia, don Francisco 1. Xladero. 

Unacontecimiento bufodebi61iaber borrado todaim- 
presión en el país relativa a la conferencia. Creelman. 
E1 patriarca de los demagogos, don Filomeno hlata, so- 
licitó del demiurgo una ncciiencis con el objeto de  
aclarar puntos obsciiros d e  la conferencia Creelman. 
El genersl Diaz negó la andiencia, pero por carta.que 
piiblicó el "Diario del Hogar,"lo q u c  aclaró fué, qne es- 
taba decidido a aceptar su séptima reeleción. Semejnn- 
te declaración pública, despiiés de haber asegurado 
que irrevocablemente se  retirarfa d e  la Presidencia, 
rebajó bastante la fuerza moral que lo apo~aba ,  m i s  
que si hubiera perdido una gran batalla, porquelos ca- 
Rones del ridiculo son los que m i s  derrumban situa- 
ciones s6Iidas. 

* * * 

Efectos de la conferencia Crcelrnan 

i Los pneblos fueron educados durante centenares de  
? siglos, en el dogma de que sólo la Divinided tiene títn- 

los para gobernarlos por medio de  si13 legitimas re- 
presentantes humanos. Al desconocer los pueblos el 
derecho divino, exigen ser  gobernados por los más ap- 

4 
tos y respetables, puesla respetabilidad personal ha si- 

'1 
I 

do siempre un prestigio para gobernar. Si los pueblos 
t 25 
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llegan a aceptar el gobierno personal plebeyo, aspiran 
a que sea el más apto del país, reclaman que sea un in- 
telectiial, s in~~er juic io  de que posea sable, y enelcaso 
de  que le falte la cualidad de  intelectual, exigen que 
sepa rodearse [le intelectuales. Por consiguientc, lo 
cliie demanda la opinión pública, ante todo, de un go- 
bierno, es la aptitud, más que la 1)robidad. 

Eldictadoriiidefinidame11te reelegible, e s t i  obligado, 
si iio quiere tener en contra la opiniijn pública que, se- 
gún 41, adinite como autoridad antes de degenerar, a 
fiyiirar coino el más apto del Imgerio; por lo tanto, en 
la. 1)olítica cesitrista que tiene por objeto quitar de  los 
ojos del pueblo a todos los aptos políticos, es condici6n 
repugnante, sinti-social, pero necesaria, que el dicta- 
dor disculpe sus impopulares reelecciones con su ?le- 

ee ,s t~j~ismo.  Nada inás racional en el dictador, que so odio 
R la institución Vicepresidencial. 

S i  ese dictador se  veobligado, por fuerza rnaror co- 
nio el general Diaz, a crear la Vicepresidencia, es inde- 
clinable que procure escoger a iin Vicepresideiite igual 
a. cero, como lo hiibiese sido el senor Mariscal, o a una 
persona que por ambición s e  deje infamar hasta cao- 
yar el asco y desprecio de  la naci6n. No hay que car- 
gar la inano a don Ramón Corral por su ssarificio 
heroico, <le tragar un largo festín de "indigeribles," 
por tal de obtener la Vicepresidencia; abundaban, y 
&iindan en MQxico y en el mundo, los ambiciosos dis- 
puestos a mayores sacrificios. Por lo tanto, un Diaz 
en el orbe, siempre puede fácilmente encontrar para 
Vicepresidente un Corral. Don Ram6n Corral, no ofre- 
ci6 a los mexicanos ni a la Historia el 1)rirner caso d e  
un alto funcionario que aguantara lo que le aguaritóal 
general Diaz, que lo ciibriera de escupitajos hasta per- 
mitirle en ellos ejercicios de nataci6~i. El caso prueba 
que, entre las pasioiies, la que más deforma a los hom- 
bres colocándolos abajo delas bestias y aun de las al- 
gas, es la anibiciún. 

Si era patriótico pedir al general Uiaz pat~iobisrno 
paya que preparara a unhombre que recibieralaheren- 
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cia d e  su  ~ o d e r ,  salvando a su pais de  la anarqula, era 
irracional que el César rechazara designar Vicepre- 
sidente a un simple mortal honrado, y no odioso a la 
nación; era pretender enfriar el sol con un soplido, eso 
d e  que el general Diaz se fijase para la Vicepresiden- 
cia, en personas simpáticas a la nación, y que las rodea- 
ra de prestigios y fuerzas materiales y politicas, para 
cuanto antes convertirliis en otros colosos. La Vice- 
presidencia es rncional en países latinoamericanos, 

l donde está prohibida la reelección, donde el periodo 
presidencial es  de cuatro anos, y donde la Cámara de  
diputados no tiene facultades de "Convención Jaco- 
bina." 

Es claro, (lile si iin Presidente de ochenta anos de  
edad, ha preparado para la Vicepresidencias un adul- 
to inteligente, patriota, enérgico, probo, l>olítico de  
buena cepa, agradable al pueblo, satisfactorio paralas 

$ colonias extranjeras, el orden de cosas asi estableci- 
das tendrá partidarios firmes, resueltos, heroicos, i capaces de sostener la paz contra. todo proyecto de  

# revuelta de los descontentos. 
En este caso, la dictadura ha dejado de ser  un hom- 

1 bre, convirtiéndose en una institución mejor que las 
monarquías absolutas, en las que la. persona sucesora 
del soberano puede ser una mujer analfabeta e hist6- 

; rica, un nino sarnoso o un adulto o viejo despreciable. 
En el caso del hombre preparado con prestigio y 

S elementos para asegurar la continuación pacifica del 
! orden d e  cosas establecido, nada iml~ortx y iie el P re -  

sidente tenga ochenta o cien anos, que esté degene- 
radoy padezcade cáncer en cadaviscera, y [le estupidez 
en cada idea, porque nadie le hace caso. Todos se  van 
a la segura, a la cargada, al sol que nace con elegancia 
y prometiendo vida y perfumes al pais, :11 Vicepresi- 
dente, que gobernará rnás cada día, eil razón inversa 
del tiempo que le falta al octogenario o centenario 
para m o ~ i r .  Y zi el decrépito resiste a la. debida y 
patriótica postergación, suena el cnartelaw que lo 
acuesta en el destierro, o en la tumba temida o no te- 



388 E L  VERDADERO D ~ A Z  Y LA REVOLUCI~N 

mida, poco importa. Si el Presidente octogeiiario 
quiere morir en su puesto, es  precisoqne acepte vivir 
como un parásito más o menos despreciable de  la na- 
ción,al cuidado y bueno o mal tratodel Vicepresidente. 

Antes de llegar a tan triste situación para un de- 
miurgo, o para iin remendón de zapatos delproleta- 
riaclo, la retirada definitiva al hogar con todos los 
honores, seimpone; pero nn demiuigo al disfrutar del 
periodo en que el país se  le ha convertido enlinterna 
mágica de su morbosa imaginación, cree que cada 
día está más apto paralas funciones de gobierno ultra- 
personal, y en consecuencia, en vez de  retirarse s e  
afianza más que nunca en su programa de eternidad 
genitiva. Es otra empresa ultra-necia, pretender que 
iin demiurgo se  retire a la vida privada voluntaria- 
mente; su regla es: niil veces muera la patria, y iin 
millón de veces el mundo, antes que perder una llora 
de  poder. Y el que no piensa así, no esderniurgo. 

La política tan agradable d e  los deminrgos, para 
entregar a la anarquía a los paises wictimas de su 
ambición, ofrece peligros respetables, que ni siquiera 
imaginan. Cuando los pueblos notan que lo que el Cé- 
sar  de  ochenta anos les está preparando, que no ce- 
sa  d e  prepararles, e s  la revolución, cada cual trata de  
desligarse oportunamente del gobierno, por de  pron- 
to, y de  observar cómo y cuándo será esa revolución, 
con el objeto de coinponerse con lo que venga, dar la 
' 8  manchincuepa"~ caer bien parado. Al sonarquela re- 
volución se viene encima, escuchan todos los coml~ro- 
metidos un punto de atención. Si el gobierno aparece 
decididamente poderoso, se le ofrece a gritos la últi- 
ma gota de sangre, el último peso, el últiino pensa- 
miento y la más estupenda de las adulaciones. Si el 
caso es diidoso, hay escurrimiento de  partidarios y 
simpatizadores, por todos los poros de la inconsistente 
situación. Llega la hora del triple canto del gallo. 

Pero s i  e1 Presidente tiene ochenta anos de edad y 
no ha preparado sucesor vigoroso, el triiinfo de cual- 
quiera revolución, por débil que se inicie, es casi se- 
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guro, o mejor diclio, seguro, en virtud del siguiente 
estado mental del país que ha fabricado su constante 
pastel de  ideas. Cada cual se dice, o dice: si el demiiir- 
go hubiese preparado tina situación sólida sobre su 
tumba, mis intereses me obligarían a sostenerlo; su- 
pongamos que el "decrépito" triunfe de iina revolii- 
ción; al morir, otra revolución desgarrará su tes-  
tamento; y como todo lo que haya dejado es pura 
polilla, la revoliición triiinfniite, de  'arácter piinitivo 
atroz, como todas las personalistas, rne arruinará con 
s u s  venganzas; de  manera que voy a exponer todo lo 
ya adquirido, sin ganar más de  lo que pueda aprove- 
cliar en los dos o tres anos que restan de  vida al Cé- 
sar.  En el caso del general Diaz, fiiera del punado de 
los ocupantes del "Carro Completo," nadie tenia ya 
qué ganar mientras viviera; y s i  todo qiie perder al 
triunfar iina revolución; en consecuencia, el interéj: 
humano imponia la deserción general en las filas del 
gobierno, y sonreir y agasajar a la revolución. 

Ante el piieblo, el1 1908, el general Diaz aparech colo- 
salniente fuerte e invencible, cuando en realidad era 
un gigante con pies de  arcilla reseca, y cabeza de  cu- 
curbitácea. Era indispensable algún fenómeno que 
desciibriera la debilidad del coloso, bien tapada por las 
apariencias de  inagotable fuerza. El primer caudillo 
de  la anarquia, don Francisco 1. Madero, publicó su 
sensacional libro "La Sucesión Presidencial." Fué el 
reactivo que puso en claro la pequeilez del coloso, 
atrofiándose progresivamente por su incurable dege- 
neración. Es indispensable iio perder de  vista qiie la 
gran fuerza del gobierno del general Diaz, para sofocar 
y remoler cualquier revol~ición, consistia en la inmen- 
s a  cantidad de oro rjiie poseian las arcas phblicas, S en 
la limpieza y prestigio del crédito del gobierno en el 
extranjero. Con masas de oro en México, toda revolu. 
ción tenía qiie ser  pulverizada, porque no podia haber 
más que dos motivos que la fiind;isen, el hambre de las 
clases liop~ilares y la sed de  robo de la inesocracia, y en 
particnlar, del proletariado intelectii~l. Pero el taca- 



??ismo nulificaba cornpletainente todo el pocler del go. 
bierno,rera imposible prescindir del tcic(i,Ris?no1~orqiie 
los cerebros estaban licuatlos S no eiiseaaban al gobier- 
no dónde estaba so fuerza y d6nde s u  debilidnd. 

Volviendo al libro del ap!stol de la wnarqiiia: h a s  qiie 
calificarlo de  mamarracho j;!cobirio de  lo m i s  riilgar. 
21 autor, despiiés de una rerliiisitnria treinendacontra 
el demiurgo y sii obra, terinina recomendando la s4p- 
tima reelección g ncel~tnndo qiie el Vice,presidenie sea 
impuesto al país por el Presidente, escogiénclolo entre 
sns amigos, escel~tiiando a don lXam6n Corral y ti1 g e ~  
neral Reres. 

Siendo el libro tina requisitorizi de enorme efecto 
popular, lit Dictadiira no debió haber perliiitido sii cir- 
culación y debió haber castigado ejemplartnente al 
aiitor. E1 libro es trascendente, más que todo lo que 
se  había piiblicado contra el César, puiclite admite lo 
que se  enil>enabaii en negar "El Imparcial" g todos los 
gohiernistas: la posibilidad de la ~evolución; peor aún, 
admite el triunfe de  esa reiol~ici6n, qiie sería inuy cos- 
tosa en sangre y en toda clase de  desgracias; todavía. 
peor: se  amenma al César con la revoluciún, si no res. 
pet'a el roto de un j~ueblo ya ai>to para la deniocracia y 
la libertad de sil sufragio, reconocida por el n-' ~ i s m o  
César en su conferencia Creelman. Ahora bien, cuiin- 
do iin dictador soportaque impune y públicainente se 
le amenace con la revoliición e n  un libro de escán<lalo, 
es  porcliie ya enérgicamente se  iniciaron formidables, 
la revolución y elpánico en el Capitolio. 

Era el momento en que el general Dfaz debi6 haber 
procedido con todo rigor contra Madero y su familia, 
como estaba obligado por el chdigo muy conocido d e  
los dictadores; era el momento de  aplicar al revolucio- 
nario y a su familia qiielo apoyaba, toda la maquinaria 
terrorifica; e1 terror judicial $ fiscal, el terror del ma- 
tonismo por diiclistas y rijosos, y si no se  serenaba el 
ánimo público, la  le^ fuga. Tolerandoellibro, el gene- 
ral Díaz hzcta públira y solemne renuncia de  la dicta- 
diira, y su caida era indiscutible, porque los Oeinagogos 
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vencedores, (le ningún modo y por ningún motivo le 
permitirían ni un minuto más en el poder. Ellos ha- 
bían aceptado laséptima reelección,porque lo tomaban 
por el tigre que ordenó la matanza de los trescientos 
obreros en Oriznba y que apliiudi6 la matanza ejeciita- 
da por el general Reyes en Monterrey. Ante 1~ actitud 
infeliz del César, convertido en momia de museo, dos 
frases llenaron la atmósfera; todos los enemigos del 
orden qiie s e  deshacía, gritaron: "ya no son los tiem- 
pos de  antes, 1- el general Diaz sabe que ya es preciso 
aflojar y qiie no se  puede apretar." Los amigos del 
gobierno, lívidos, rabiosos o desmoralizados, compren- 
dieron su ruina y exclamaron: "iyci ?lo Iiny hombre!'' 

El libro del apóstol de  la anarquia, sirvió para de- 
volver al vulgo la confianza en las palabras del general 
Días, de que ya el pneblo estaba apto para la democra- 
cia, p de qiie él, Diaz, ibaa hacer su paraninfo despi?és 
de treinta anos de ser  sil paracleta. 

Aunque se  había adquirido la idea de  que la revolu- 
ción era posible y de seguro triunfo, nadie laqneria, 
porque en el concepto general no era necesario: todo 
est,aba arreglado, el Principe no se opondría a que la 
nación eligiera. libremente al Vicepresidente. Se acep- 
taba la séptima reelección oficial, a cambio de una pri- 
mera elección popular. ¿Qué más quería? 

Era evidente que una elección libre recaeria en el 
general Reyes, que con todas las reglas del arte ~ d u -  
rante veinticuat'ro anos la había amaííado, obrando en 
feliz combinnciún con el general Díaz,que, sin querer lo 
habia preparado para sucesor. La exhibición rabiosa 
del general Reyes en la Secretaria de  Guerra, le ha- 
bia sido funesta ante la mesocracia, que lo calificó de  
tirano centroamericano (le la 1)eor estofa. Pero s u s  
partidarios, comprendienclo que no podían cambiar la 
impresión de  s u  Iiéroe en la opinión pública de  peso, 
encontraron dichosa esa fórmula qne barrió con la 
oposición mesocrática y consiguió delirante adhesión. , , El general Reyes, proclamó el reyismo, es tirano pero 
no es  ladrón." 
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El medio pelo social y las plebes, eran reyistas de  
nacimiento, de sangre, de raza, de  fauna, d e  religiún. 
El amor atávico del héroe, corriendo majestuoso en el 
cauce de los siglos, se  derramaba en aquellas concien- 
cias medio civilizadas o ásperamente bárbaras, pites 
veían, además de que las democracias se fabrican en 
los cuarteles, con sables y peroles de cartucheras co- 
cidas, qtieel general Reyes los i ~ :  aobsequiar con una 
snperior a la de Juárez (que ninguria obsequib). La 
prensa resista había creado un general Reyes Iieroico, 
épico, que había asistido al sitio de Querétaro, al de 
Troya J- a la batalla de Covadonga. En las cantinas, en 
los figones, en las pulq~ierías, en las escuelas de J u -  
i.isprudencia y Preparatoria, se oía el grito bélico: 
' t  Con mi general Reyes, a donde quiera y hasta la 
muerte, porque si, y porque le arrastran. .  . . . . . . . . " 
Con tan elegante y ~>rofiinda plataforma electornl, el 
nuevo derniiirgo tenía asegurada la victoria, y para 
l~robarlo, todos los pechos de aquellos dem6cratan 
intransigentes se  empavesaron con claveles rojos. 

Las clases ricas aceptaban al general Reyes, como 
al salvador único de la anarquia, reventando en los fu-  
nerales del césar,  antes del canto del primer De Pro- 
fimdis. h'o habia en esas clases entusiasmo, porqiieel 
liéroe no podía ser  el cuate del aristocrático Príncipe; 
lo declaraban cursi al notar que todos sus retratos 
eran de  pertil, como para postulacibn alllorosa. No s e  
conoce un retrato de frente del iliistre divisionario. 

La gran masa rural era indiferente, noledescubría 
conciencia ni intereses políticos personalistas, ni el 
militarismo espaRol clestriictor d e  su raza; la llevaba 
a algún paraiso, aiin cuando fuera de fandango casero 
con bocoy cle agliardiente. 

Entre el pelotón de "científicos," porque no llega- 
ban a partido, la mayoría estimaba lit sitoación con 
l>rofiinclo espiritii de  ciencia y en una temperaturade 
serenidad, juzgaba acertadamente: en 1905 y hasta 
agosto de 1909, el hombre popular, el  deseado por la 
nación, el qiie habría retzrdado la revolución hasta 
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despiiés de  La muerte del general Díaz, era el general 
Reyes, s i  s e  le hubiese designadoVicepresiclente antes 
d e  que creciera el pequeno Madero. 

Eurnerosassonlas personasde templadocaletre,que 
aseguran que s i  el general Díaz deja la elección Vice- 
presidencial libre en 1910, el general Reyes habría re- 
sultado electo yla revolución no liabria hundido al país. 
Más numerosas son las personas que dogmáticamente 
asientan, que si el general Diaz, inflexible en su demen- 
cia, no se  hubiera empeílado en imponer a Corral, la paz 

S no se  hubiera turbado, y México rebosaría de salud, 

4 prestigio y riqueza. '% Desde luego, hago notar que el general Diaz no po- 
dia obrar más que como obró. Cuando un hombre se 
halla poseído por una pasión degenerada en vici:, sui- 

bi cida, no sigue más línea que la del desastre, bien tra- 
P '  
!, zado por esa pasión. Los vicios de  la embriaguez, del 
i l  

1 .  
juego, de la lujuria, no se  quitan con consejos, ni ob- 

:a servaciones, ni doctrinas. Decir: si el general Diaz no 
$ '  hubiera obrado coino obró, México se  liabría salvado 

de  la revolución, es igual a decir: s i  tal loco hubiera 
I. estado cuerdo, no hubieracometido determinada locu- 

i ra. El criado de  Rabelsis, decía: "si París fuera aguar- 

4 
diente y cupiera en una botella, ya me lo hiibiera be- 
bido." 

En las afirmaciones favoritas del público, que acabo 
f d-e citar, se enciientra, profundizando un poco, el si. a 
.? guiente absurdo. El delito de imponer a Corral no fué 

cons~irnsdo, sino f r i i t rado,  porque Corral no llegó a 
! se r  Presidente, como Vicepresidente agachado, nin- 
! gún mal causó al país, ni faltó a las leyes, ni molestóa 
1 
S persona alguna, ni siquieradi6 motivo a que se  sintie- 
? ra s u  existencia. El delito frustrado por el general 
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Diaz, aun ciiando hubiera sido consumado, nunca. po- 
di& tener por efecto diez anos, por lo pronto, de  revo- 
liici6n social con nervios de  anarquia salvaje. Esos 
efect'os no los produce un hombre, sino un piieblo en 
excepcioiirtles circiinstancias, qiie no tienen Iiigar ni 
una vez cn veinte siglos o inRs. 

Por  otra parte, e1 general Diaz llevaba treinta anos 
(le cometer el delito de imposici6n en la Federación y 
en toilos los Estados; 1118s aún, había impuesto a don 
Ramón Corral como Vicepresidente en 1904, s inque la 
irn1)osición cansara pertiirbaciones, m i s  qiie las que él 
liabia autorizado a sus sirvientes incondicioiiales, para 
atacar soezmente a los "cientificos." ;Por. quéla elha- 
raca \~olcánica de 190h? De 1904 a 19C8, Corral, como 
lioinbre público había sido irreprochable, ni en lo inás 
iníniino liabia disgustado a la opinión púb1ica;los "cien- 
tificos" estaban en 1'304 tan satanizados ante el pais, 
como en 1908. El peligro de qiie 1aVicegresidencia de 
Coinrl se  convirtiera en Presidepcia, era  indudable- 
mente mayor en 1910 que en 1904, pero no dejaba de 
ser  terrible en dicho anode 1904, porque ya el general 
Diaz había alcanzado los setenta y cuato años de  edad. 
¿.Por qné esa enorme diferencia de efectos políticos, 
ciiiisaclos por la misma imposición de Corral en 1904, y 
la caiisada eil 1910? 

Porq~ie  el Cesar no era el inismo. En 1904, todos 
temblaban ante siis cóleras, se le creia inviolable, in- 
vencible, intransigente en su idea [le omnipotencia, 
sangiiinario liasta donde f tiera preciso, antes que con- 
ceder iin pliegiie imperceptible en SII aiitoridad de  amo 
absollito del pais. Un aíio antes de  1904, al saber que la 
poblaci6n de  hlonterrey, que proclamaba s u  sexta ree- 
lección y lo aclainaba como a iin dios caldeo, liabia sido 
tiroteada y desangrada por la ferociclad del general 
Reyes, aprob6 el crimen y di6 la consigna a la Cámara 
de  dipntados de qiie inmediatamente absolviera al cri- 
minal, ac:isaclo por los ciudadanos don -4ntonio Diaz 
Soto y Gama y don Camilo Arriitgi. Esa conducta de 
verdadero tirano de  la z~ntigiiedad, deformando a un 
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hombre civilizado S civilizador, la explicó e1 mismo C é -  
sar al licenciado don Joaquín Casasús, presidente <?e 
la Cámnra de  dipiitados, cliciéndole: "si yo consiento 
en que iina población me ciibrade flores  de toda cla- 
se de  halagos, con tal cle hacer su voluntad en cl régi. 
mende ese Est'ado, y rechazar al gob~rnaclor q u e  crea 
conveniente imponerle, tengo que dar por concluida mi 
misión, mi niit,oridad y mi Iionra." 

Los balazo!; disparados en Nonterrey, en 1903, coii. 
t ra una manifestación popiilar l>olítica, decoracla con 
mujeres y ninos, silbnban en la cnbardía d e  los ene- 
migos cle la Dictacl~ira, ~~arapetaclos detriis del odio 
a los "científicos;" y acliiéllos, al ver que el César, in- 
flesible en 1903, se  encontraba invariable en 1904, se  
agachai.on, disinlulando su enfado, y las clases po!iti- 
cas, burocráticas o extrabiirocriíticüs, bes?.rc» co- 
mo siempre, la pajiiela (le1 látigu, y cnntaroii el Uzo- 
via Tibi, el Tc Deu17r L<rui?c~nitls y el "Ave César, ? de 
Abril.'' 

Esa actitiicl [le recogimiento de carneros frente al 
gigantesco lobo que los mira, exigiendo ciilto <le dios 
creador, inisericordioso, vengador, que lleva treinta 
anos de ensenar a la opinión pública qiie sólo le ]>r- 
mite plegarias y jaculatoriils, niinca iiii berririclie, ni 
menos ilna protesta, ni m~icho menos una amenaza 
de revoliición, ni el proyecto vago de imperceptible 
gesto de resistencia, dur6 hasta que el apóstol de la 
anarquía le arrojó a su cara de esfinge cofta, el libro 
de  la "Siicesión Presidencial," en que s e  le amenaza 
si 110 entrega la Dictadura, y lo convierte en reo de 
popiilncho, en petate para fandango de cucle, y se le 
baila en las narices una revolución que será sangrien- 
ta, pero qiie al fin, dice el apóstol hladero, triiinfará. 
Esa fué la verdadera causa de  la revolución, la misma 
revolución anunciándose en el palacio nacional, dando 
al demiorgo los buenos días, y la niala noticia de  que 
sobre él estaba el pueblo, y que ese piieblo estaba 
apto para la deinocracia, se6.ún afirmación clel mismo 
César, derramada en la conferencia Creelman. h'o 
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fueron, piies, Limantour ni los "cientificos,"ni la impo. 
sición de Corral, la causa inmediata de la revoluciún, 
sino hfadero, el iconoclasta que empuaó el hacha y le 
rompió la crisma al ídolo; y quien puso el haclia en 
manos del pigmeo, fiié la conferencia Creelman. 

Debo desliacer el error general de que el Caudillo 
impuso a don Rainón Corral. El 28 de  marzo de 1909, 
la "Convención Reeleccionista" postuló al general 
Día y a don Ramón Corral para Presidente y Vice. 
presidente de  la República. Inniediatamente, el P r ín -  
cipe, para liacer imposikile en el l~úblico la impre. 
sibil de que imponía a don Ramón Corral, ordenó al 
Partido Nacional Porfirista, que a él lo postulara 
para la Presidencia cle la República, pero que se  
abstuviera de  hacer de os tul ación para la Vicepresiden- 
cia. La opinión pública juzgó, con exactitud, que el 
general Díaz se  reservaba designar la candidatura 
Vicepresidencial, en espera de los aconteciuiientos; 
y en conseciiencia, todo mexicano ortodoxo tenía el 
deber de esperar, prosternado en la's gradas delaltar, 
que de  los labios del deiniiirgo saliera el nombre del 
candidato; y entretanto, todos debían abstenerse de  
se r  corralistas. -4un era permitido a todo porfirista, 
mientras más leal fuera, coinbatir la postulación de  
Corral, e insultarlo. Y si esa conducta se  permitió a 
los porfiristas irreprocliablemente ortodoxos, con 
mayor razón los mexicanos independientes podían 
impunemente mostrarse anticorralistas, como lo lii- 
cieron. Sin ese permiso de  combatir riidamente el 
corralismo, no hubiera habido jiras, ni prensa, ni 
verbenas contra don Ramón Corral. 

Veinte días antes de las elecciones presidenciales 
de 1910, el gran Partido Xacional Porfirista postuló 
a don Teodoro Deilesa, gobernador del Estado de  Ve- 
racruz, para la Vicepresidencia de la República. Esa 
postulación, era otro permiso a los mexicanos para 
que no votaran por Corral, con tal de que lo hicieran 
por Deliesa. 

Al llegar las elecciones presidenciales de 1910, es  un 
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hecho que el general Dfaz di6 a los gobernadores de  
los Estados la consigna de  "saquen a Corral," pero al 
pafs le di6la consignade"saqnen si quieren a Dehesa." 
Desde el momento en qiie el Partido Nacional Porfi- 
rista estaba acreditado como la voz ortodoxa de su 
amo, como su voz ex-cclthedrn, como recitador de sus 
enciclicas pontificales, todos los miembros de  ese par- 
tido votaron por Dehesa, con peculiar agrado del P r fn -  
cipe, y todos los ciudadanos mexicanos pudieron hacer 
lo mismo, porque para ser  miembro del Partido Na- 
cional Porfirista, no se necesitaban solicitudes, ni 

! padrinos, ni bolas blancas y negras, ni logias masóni- 
i 
l 

cas, ni fórmula, trámite o ceremonial alguno. Bastaba, 

i 
como lo habia expresado por escrito 5 públicamente 
el tal partido, la voluntad individual, y declararlo. Si 
los más serviles hubieran dicho a los jefes políticos, 
no voto por Corral sino por Dehesa, porque soy miein- 

i 1 bro del Partido Nacional Porfirista, autorizado por el 
g - i seflor general Diaz para que sufrague por el seflor 

; 1 Dehesa, el votante dehesista hubiera sido respetaao y 
aun felicitado por su cordura. Tengo la convicción de 
que el proyecto del general Dfaz, fué que votaran a 

i 1; 
$ Dehesa los electores, sublevándose cariflosamente con- 

t r a  los jefes politicos, y así burlarse de los cie?itíficos, 

1 cumpliendo la palabra de  dar consigna a los goberna- 

1 dores para que sacasen % don Ramón Corral. 
¿Por qii6 no resultó electo don Teodoro Dehesa? 

1 

f Porque no hubo electores en la elección; en la gran 

X mayoria de  los comicios, se hicieron las elecciones co. 
3 mo siempre; las hizo la policía como cualquier servicio 
i 

I de recoger basura o levantar perros muertos. Los go- 
bernadores dieron la consigna de votar por Corral al 

-í pueblo imaginario, y fueron obedecidos. 
La inmensa mayorfa del verdadero pueblo, faltó a sil 

compromiso de  ir a las urnas, como lo liabia precep- 
tuado el apóstol hfadero, con paso legal y niarcha fú-  

i 
nebre de Calvario a depositar s i l  voto, todo el mundo 

. . resuelto a morir inerme, pero glorioso al pie de las 
urnas cesaristas. El proyecto de  Madero, fuéllerar al 



pueblo a las urnas, no a la revolución, y obligar al ge- 
neral Díaz a un acto de  violencia contra toda la impo- 
nente masa popular, o a recibir esa ola de  desprecio 
nacional en s u  séptima reelecci6n. hfadero fracasó, y 
era claro que s i  no habia logrado llevar al pueblo a las 
urnas, menos habría de lograr llevar al pueblo frente 
a las burlonas bocas de  las ametralladoras, ~ i i  a sufrir 
los tremendos golpes mortales de una campafia con un 
gobierno sostenido por formidables elementos pro- 
pios, y por los Estados Unidos. 

La Dictadura, comolo he probado por mi análisis, ha- 
bia dejado de  ser  el gobierno orgánico de  hléxico. La 
dictadura estable, reposa en s u  clásico tripié: bienes- 
tar  material estacionario o creciente del piieblo: co- 
rrupciún de  los Granaes, o sea de  los más aptos según 
el medio, para tenerlos quietos; terror, para limitar las 
concupiscencias de  los Grandes, j- mantener agacha. 
dos y temblorosos a toda clase de rebeldes mentales. 

La primera pata del tripié, estaba completamente 
hecha pedazos; el jornal real de la mayoria del pueblo, 
era la cuarta parte del que disfrutaba cien anos atrás, 
y sil mitrclia tenía la dirección de la muerte por liain- 
bre. Ln segunda pata, la había hecho trizas el tnca- 
nisrno: todos los favores del poder eran paralos del 
"CarroConipleto,"el del senor Limantour y el delPrin- 
cipe; ocupado éste,casi en su totalida6,por extraiijeros 
y miembros de su familia. Tanto el César, como su  
Vicario, sostenfsn el sistema Rasgutín. Quedaba el 
terror, con el que se  puede marcliar algunos auos, S 
ciertos pueblos miichos oiíos; S ese gran elemento, 
el Único que seriamente sostenía a la dictadura, pues 
la miseria del piieblo la olia todo el mundo, y el tacanis. 
mo era aborrecido por las clases explotadoras del go- 
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bierno, fué arrojado el terror a los demagogos, pedazo 
por pedaw, sin dignidad, sin desdén militar, sin gesto 
de  conversión a la democracia, sin disculparse con al- 
guna virtud fingida. 

Los que conservábamos el contacto con la realidad, 
los estrujadospor ese pesimismoqiie engendran las de. 
cepciones; envueltonuestro espiritu por los crespones 
de  duelo ante la muerte de  lo racional; con una angus- 
tia indecible y estremecimientos de  ahorcados, veía- 
inos cómo aquel anciano loco, destrufa los beneficios 
d e  la Fortuna, cómo despedazaba las claves de  todas 
las bóvedas, los fustes de todas las coliimnas, las mo- 
les de toclos los ciinientos, y cómo iban cayendopiedra 
a piedra, rigueta a vigueta, dovela por dovela, piso por 
piso, todos los componentes de  una paz sucia, perode 
civilización, durante treinta arios. 

La revolución era segura, s i  al general Reyes no le 
entregaba su sucesión el general Díaz. Que esa revolii- 
ción hubiera triunfado o fracasado, no iniplica que no 
estuviese al frente de  la patria la revolución, mientras 
el geiier;il Eeyes no hubiese desaparecido del Seno de 
los vivieiite~. La paz, como tanto lo han dicho, era la 
ambiciSn del gobernador de Nuevo León, y había que  
ceder patrióticamente para quitarle al país de encima 
una revolución, antes de que muriera el Céaar. 

Alioia bien, el general Díaz estaba deriiiiubado I>or 
haber destruido él mismo, con su colaborador Liriian. 
tour, la dictadura, única forma de  gobierno orgánico 
del p:iís. ¿Hubiera el general Reyes reconstituido la 
dictaclura estable y civilizada? 

El vulgo necio, confunde la dictadiira con 13 tiranía, 
y es  evidente qiie para tirano, ninguno mejor que el 
general Reyes. iD6iirle estaban sus palabras o siis 
hombres que l~robasen el conociiriiento de  los gi;<iides 
problemas econóinicos f iindamenktles, de vida o niiicr- 
t e  para el país, que liabía desconocido el s e m i  Liiiiaii- 
tour? La primera piita del tripié, tenia que iiinntcnerse 
destrozada. La scgiinda, el :nt:icnis~ilo, era uiás grave 
en el general Reres que en el general Diaz y Liinaii- 
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tonr. Dicho generalReyes, era un polftico de  promesas 
brillantes a la hora de  la pesca de partidarios, El sis- 
tema de  Rasputín, estaba indicado en la codicia de 
Rodolfo; si el general Diaz y el seAor Limantour se  
habían impopularizado con la politica de los "Carros 
Completos," bajo la dictaduradel general Reyes debía 
surgir la política de  la "Motocicleta Completa," Ro- 
dolfo manejándola, y agarrado atrás el cllRado, ellicen- 
ciado Dávila. El terror, lo usaría elgeneral Reyes como 
sistema, y no como recurso de último extremo, según 
lo había nsado el general Díaz, caracterizándose por un 
máximo de benevolencia. Un gobierno que establece 
el terror como sistema, no es estable. Ya lo dije, hay 
dictaduras orgánicas, la tiranía jamás es orgánica. El 
gobierno del general Reyes, habría sido peor que el 
del general Huerta. 


